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VIH. 

El VIH o Virus de la Inmunodeficiencia Humana es un retrovirus que ataca al sistema 

inmunitario de la persona infectada. El sistema inmunitario es la defensa natural de nuestro 

cuerpo frente a los microorganismos infecciosos, como las bacterias, virus y hongos 

capaces de invadir nuestro organismo. 

En concreto, el VIH ataca y destruye los linfocitos CD4, que son un tipo de células que 

forman parte del sistema inmune y que se encargan de la fabricación de anticuerpos para 

combatir las infecciones causadas por estos agentes externos. 

Una vez que el VIH entra en el organismo se producen una serie de fases: 

 

Etapa 1: Infección aguda o precoz: 

 

Dentro de las 2 a 4 semanas al principio de la infección por el VIH, en algunos casos, las 

personas pueden sentirse enfermas como si tuvieran la gripe y esto puede durar algunas 

semanas. Esta es la respuesta natural del cuerpo a la infección. Cuando una persona tiene 

una infección aguda por el VIH, tiene una gran cantidad de virus en la sangre y se puede 

transmitir la infección con mucha facilidad. Pero las personas con infección aguda a 

menudo no saben que están infectadas porque podrían no sentirse mal de inmediato. 

Etapa 2: Fase intermedia o crónica: 

 

Durante esta fase, el VIH sigue activo, pero se reproduce a niveles muy bajos, y las 

personas podrían no tener ningún síntoma ni sentirse enfermas. En las personas que no 

están tomando ningún medicamento para tratar el VIH, esta fase podría durar varios años; 

sin embargo, otras personas pueden pasar más rápido por esta etapa. Las personas que 

toman medicamentos para tratar el VIH, Tratamiento Antirretroviral de Gran Actividad, 

(TARGA) de la manera correcta, todos los días, pueden estar en esta etapa por varias 

décadas y no desarrollar sida. Es importante recordar que todavía se puede transmitir el 

VIH durante esta fase, aunque quienes que usan y mantienen una carga viral inhibida (o 

sea, que tienen un nivel de virus muy bajo en la sangre) tienen muchas menos 

probabilidades de transmitir el virus que aquellas que no tienen una carga viral controlada. 

 

Etapa 3: Fase avanzada o de sida: 



 

En esta fase, como consecuencia del grave deterioro del sistema inmunológico, la CV es 

elevada, los CD4 están por debajo de 200 copias y surgen las enfermedades oportunistas 

y/o neoplasias. En esta fase el VIH está venciendo la batalla y si la persona no es tratada 

desarrollará enfermedades que le pueden provocar la muerte. 

Los virus no son capaces de reproducirse por sí mismos, necesitan utilizar a otros seres 

vivos para poder multiplicarse y sobrevivir. Cuando te infectas, el VIH se dirige a sus 

células diana, los CD4. Cuando encuentra un CD4, el virus se fija a la membrana de la 

célula y fusiona su cápside con la membrana celular, de modo que ahora puede introducir 

su material genético para que esta célula se ocupe de reproducirlo (multiplicarlo). Una vez 

ha comenzado la replicación, sale a sangre y se propaga por todo el cuerpo infectando otras 

células que también usarán para que multipliquen su material genético. 

 

Cuando esta multiplicación se produce, hay copias del virus circulando por la sangre (el 

número de copias del virus es lo que se conoce como Carga Viral) y se reduce la cantidad 

de células CD4 del organismo, que acaba produciendo una deficiencia inmunitaria. En este 

momento el organismo pierde capacidad defensiva, provocando que la persona que lo sufre 

tenga más probabilidades de contraer otras infecciones o de desarrollar enfermedades 

relacionadas con el VIH, conocidas como enfermedades oportunistas. Están provocadas por 

agentes que, ante sistemas inmunes que funcionan con normalidad, no causan ninguna 

enfermedad. Solamente cuando el sistema inmunitario está muy debilitado, aprovechan la 

“oportunidad” para desarrollar infecciones 

 

Se habla de inmunodeficiencia cuando el sistema inmunitario ya no puede cumplir su 

función de combatir las infecciones u otras enfermedades. 

No existe una cura definitiva, por lo que el VIH se ha convertido en una enfermedad 

crónica. Con la atención médica adecuada y tratamiento el VIH se puede controlar. 

 

Los medicamentos contra el VIH impiden que el virus se reproduzca (se replique), lo que 

reduce la carga viral. Al tener menos concentración del VIH en el organismo el sistema 

inmunitario tiene más posibilidad de recuperarse y aunque no se llega a eliminar del todo el 

virus del cuerpo, el sistema inmunitario está lo suficientemente fuerte como para combatir 

las infecciones y ciertos tipos de cáncer relacionados con el VIH. El tratamiento además 

reduce el riesgo de transmisión del VIH. 



El hecho de tratar la enfermedad lo antes posible y la gran evolución que han 

experimentado los fármacos para el VIH, ha hecho que la esperanza de vida de estos 

pacientes sea cada vez mayor. 

 

Por el contrario, las personas que no reciben tratamiento permitirán que el virus se extienda 

por su cuerpo, debilitando gravemente el sistema inmunitario y pudiendo llegar al estadio 

sida. Además, la carga viral en sangre es elevada y pueden propagar el virus. 

VPH 

VPH significa “virus del papiloma humano”. Es la infección sexualmente transmitida más 

común que existe. Por lo general, el VPH es inofensivo y desaparece espontáneamente, 

pero algunos tipos pueden provocar verrugas genitales o cáncer. 

Existen más de 200 tipos de virus del papiloma humano (VPH). Alrededor de 40 tipos 

pueden infectar tu área genital (tu vulva, vagina, cuello uterino, recto, ano, pene y escroto) 

así como tu boca y garganta. Estos tipos de VPH se propagan durante el contacto sexual. 

(Otros tipos de VPH causan verrugas comunes, como las verrugas de las manos y las 

plantas de los pies, pero no se transmiten sexualmente). 

 

Las infecciones genitales por VPH son muy comunes. De hecho, casi todas las personas 

sexualmente activas se contagian con el VPH en algún momento de su vida. La mayoría de 

las personas con VPH no tienen síntomas y se sienten perfectamente bien, por lo que 

generalmente si ni siquiera saben que están infectadas. 

 

La mayor parte de las infecciones genitales por VPH son inofensivas y desaparecen solas. 

Sin embargo, algunos tipos de VPH pueden provocar verrugas genitales o ciertos tipos de 

cáncer. 

 

Dos tipos de VPH (los tipos 6 y 11) causan la mayoría de los casos de verrugas genitales. 

Las verrugas no son nada agradables, pero son causadas por un tipo del VPH de bajo 

riesgo, ya que no provocan cáncer ni otros problemas graves de salud. 

Al menos una docena de tipos de VPH pueden provocar cáncer, si bien dos en particular 

(los tipos 16 y 18) son los causantes de la mayoría de los casos. A estos se los denomina 

VPH de alto riesgo. El cáncer cervical es comúnmente asociado al VPH, pero el VPH 

también puede causar cáncer en tu vulva, vagina, pene, ano, boca y garganta. 



 

La infección por VPH no tiene cura, pero hay muchas cosas que puedes hacer para evitar 

que el VPH tenga efectos negativos en tu salud. Hay vacunas que pueden prevenir que 

contraigas cierto tipo del VPH para siempre. Tu médico o enfermera pueden quitar las 

verrugas genitales. Los casos de alto riesgo del VPH pueden ser tratados fácilmente antes 

de que se conviertan en cáncer, por lo que es muy importante hacerse exámenes del VPH y 

citologías vaginales regularmente. Si bien los condones y las barreras de látex bucales no 

ofrecen una protección perfecta, pueden ayudar a disminuir las probabilidades de contagio 

del VPH.   

El VPH se contagia fácilmente por contacto piel a piel cuando tienes sexo con alguien que 

lo tiene.  Te contagias cuando tu vulva, vagina, cuello uterino, pene, o el ano entra en 

contacto con los genitales o la boca y la garganta de otra persona, normalmente durante el 

sexo. El VPH puede propagarse incluso sin que haya eyaculación y sin que el pene penetre 

en la vagina, el ano o la boca. 

 

El VPH es la ETS más común, pero la mayoría de las veces no representa un gran 

problema. Suele desaparecer por sí mismo y la mayoría de las personas ni siquiera saben 

que alguna vez lo tuvieron. Recuerda que la mayoría de las personas que tienen relaciones 

sexuales se contagian del VPH en algún momento de sus vidas. No te sientas avergonzado 

ni tengas miedo. 


